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Trabajar significaba para mí que la persona, es decir, su valom. no cambiaba.
qtie simplemente caía ~por autoconvencirniento o por cualquier otra itúltien-
cía -~cn cl hechizo de una sugestión duradera y penetrante, que vivía real-
mente en ella, que quedaba impregnada de ella. Y que después despertaba ctin
la sensación de haber enriquecido su vida con algo oscuro fuera del alcance
ile toda eomprension { M usi1, Diarios)
Una “deuda” con Lutero: la sacralización dcl trabajo
“Lo que importa no es la teoría ética de los compendios teológicos (...),
sino los eslímulos prácticos para la acción fundamentados en las implica-
ciones psicológicas y pragmáticas de las religiones’’. Con esta afirmaemon
Max Weber deja claro que su interés teórico por el universo religioso apunta
Dic Wi m-tschaítsethik der Weltm-el igionen <Einleitungí. en Geswn/ou.s-gohc. J.C.B
Mohr (1’ ml Smcbc~k}. Túbingen, 989. ud. >9. p. 85 <citado como Eiulcitong>. En castellano:
1 ~aét m a conorn’ca (le las mcli giunes u mí iversale s’, eo Fusa vos sobre sor’iolog <4 dc tu n’/igio;r.
A maraz , i C irahaña. Taurus. Madrid, 1983, vol. 1. p. 194 (citado comao E. SIR.). Weber
selecciona tu csir sentido, ciertos aspectos (leí tmni verso religioso qtie (lesde el punio de vista
teologmc o pod. i so parecer irrelevantes. Así en Gesanmruelte Au/ldt:c Sur Re/ig io~í.ssozioiogie
«SAR J ( B Mohr <Paul Siebeckc Fubingen, 3< cd. 1934, Bd. 1. n.2. p. 79: /151k., 1, mí.28,
Rey/Aa <1< [‘h’w/u<~e¡xma. vo[Xi 5 i~Y~8s. núm. 9. pgs. 3—152. Scrvic¡ouie 1ubiic<wioncs, Uniwmidad (oivp]utense Níaihid
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exclusivamente a desvelar los fundamentos práctico-morales de la conduc-
ción metódica de la vida en torno a la categoría de “profesión”, por lo que ella
tiene de relevante para la interpretación de la modernidad social y cultural.
Los marcos institucionales de la sociedad moderna precisan, sin duda, de
individuos que interioricen como un deber incondicionado el cumplimiento
de los fines que su “cargo” impone. Dar cuenta entonces del disciplinainien-
to de la conducta según los dictados del deber profesional, de esa idea tan
incomprensible en sí misma, pero de tan alta significación constitutiva tanto
para la sociedad moderna como para la cultura moderna en cuanto cultura
profesional, es, sin duda, el interés weberiano al ocuparse de la Reforma.
Weber centra su análisis, en este sentido, en la genealogía de una ética social,
cuyo contenido queda expresado en la organización metódica, sistemática y
disciplinada del sujeto hacia el cumplimiento de su actividad profesional
valorada como un fin en sí mismo, bajo la perspectiva racionalizadora del
tiempo, la objetivación de las relaciones interpersonales y el autocontrol
ascético de las pasiones. Operando así, haciendo un rastreo de la estirpe reli-
giosa de esa referida ¿tica social, Weber se adueña de una de las claves desde
la que quiere reconstruir (dada su asumida filiación heurística de corte idea-
lista) la historia de ciertos rasgos específicos del sujeto, de la sociedad y la
cultura modernas. Pero este análisis genealógico aporta además —entre otras
cosas —algo que destacamos aquí: la conciencia de también una de las para-
dojas que recorre la historia de Occidente, a saber, el modo en que la nega-
ción judeocristiana del mundo pudo impulsar un estilo de vida y una forma
de cultura orientada valorativamente hacia el domninio teleológico absoluta-
mente de todos los órdenes de realidad.
Nadie pasa ya por alto la relevancia significativa del concepto de “profe-
p. 70, califica su propia consideración de la doctrina luterana comoparcial y pobre; y en la pri-
raera nota de ta obra señala: “lo que para el teólogo afecto a una religión es lo valioso en ésia,
no podíaser lo decisivo para mí. Nos hemos ocupado de los aspectos más superficiales y niás
groseros (desde el punto de vista religioso> de la vida de las religiones; pero son aspectos iva-
les que, a menudo por su misma exterioridad y tosquedad, fueron los que milás poderoso intlu-
jo ejercieron en el orden externo” (<SAR..>, pp. 17.18; E.S.R., 1, o.!, pp. 23-24. Cfi> <SAR., 1,
nl, p. 119; E.S.R..I, n. 86. p. 101). En este mismo sentido, Webcr separa su investigación de
la realizada por su colega en Heidelberg, Ernst TROELTSCH, Dic Soziatiebren der (hisiluhcn
Kirclmen und Cruppca. 1912, Apud: lbidem. Esta exposición es considerada por Weber un
complemento de la suya; en ella analiza las relaciones entre las doctrinas teológicas y la
modernidad, mientras que a nuestro autor le interesan los “efectos’ de esas doctrinas para la
orientación de la acción. Tales efectos a misenudo se disiancian e imicluso se oponen a las deduc-
clOnes lógico-teóricas de los postutados teológicos, por lo que Weber tendrá que analizar las
¡mplicaeiones psicológicas y pragmáticas de los mismos.
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sión” en la constitución de ese sujeto y de esa cultura que llamamos “moder-
nas como tampoco que en el análisis weberiano de esta modernidad, (le su
especificidad occidental, la Reforma luterana se presenta cargada de signifi-
cación histórica. A ella le atribuye Weber, muy concretamente, el haber otor-
gado al trabajo cotidiano una dimensión ético-religiosa que no registra ante-
cedentes y que queda latente en el sentido literal del término Beruf. Frente a
la indiferencia o al rechazo expreso del valor ético de la actividad proÑsio-
nal. propias de la tradición —como veremos—, el luteranismo contribuye a
la “sacializacion de la actividad mundamia racionalizada en ~‘protesion
Contribución esta nada baladí, sin duda, pues sienta las bases para el desa-
rrollo e implantación posterior en las estructuras de conciencia y en los siste-
mas de acción del “deber profesional”: “ni en la Edad Media ni en la
Antiguedad (en el helenismo de la ó.ftima época) se dieron los supuestos para
esa estimación del trabajo cotidiano que implica esta idea de ‘profesión ‘“2,
Tan singular estimación dc la actividad cotidiana como medio de dignifm-
car al hombre en críanto ser moral no debe ser confundida con una mera valo-
ración zailítarívía de la dedicación ascética al trabajo, es decir, con su consi-
deración como medio que reporta un bien egoísta o un bien común, algo de
lo que se encuentran rasgos en cualquier época histórica. Tampoco se identi-
fica con la valoración del trabajo racionalizado del ascetismo monástico
medieval (ascetismo extramundano), toda vez que en este caso la valoracion
afecta restrictivamente a las tareas relacionadas con la vida monacal. vida, no
hay que olvidar desvinculada del mundo en su intención, y tareas exclusivas
de un grupo de “virtuosos”3. Lo característico de la Relbrina en su primera
fase es. por el contrario, el haber extendido la valoración ético-religiosa a
lot/a actividad humana como consecuencia de desestimar la distinción de la
ética católica entre praecepta y consilia evangélica. ~Según esta dualidad
- <SAR.. 1, p. 69: ¿SR.,>, p. 63.
Weber refrita, en esta dimección. a uno de ¡os críticos más duuos y que senl.ó la línea argu-
mentati va tIc las críticas postemiores mas conocidas de la obra que a Weher le dio gran ama,
el historiador Fe lix Rachíahí “KaNmismos untí Kapisalismus’. recogido e” Dic
Prou’.wonlisc he Frhik Jis Kri¡ikcn und Antikriyikcn, cd. Johannes Winckelrnann, Hambuig.
909). Este contemporáneo de Weber mantiene que el ascetismo prolesional es cxi sido tamito
por el protestantí smc) como por el catolicismo, olvidando precisamente que lo que a Webcr le
mnieresa es la dimensión mundamíizada que el protestantismo confiere al ascetismo monástico.
Ctr. tamubiémx WI,-rss.lmafl nnd Cesettscttaft. Grundiss der vcrtehewdcn Soziologie. Funtie, revi-
dierie Autiage, besorgí von Johannes Wirickelmann. J.C.B. Mohr (Paul Siebeck), Tíibingcn,
1980. II. V. $ ¡O, pp.329—3t> (citado corno WC.>. Trad. casi.: Eco,ionmía y smicdad. PCE,,
México 1984, pp.429-30. ((Titado como ES).
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ética, a los primeros pertenecerían las normas morales del decálogo, extensi-
bles al mundo laico, Ja moral de las masas4, en tanto que los consilia inte-
grarían las normas morales exclusivas de la actividad ascética monacal extra-
mundana: “semejante estilo de vida corresponde a los representantes oficia-
les de la Iglesia, el clero, y a los que se entregan voluntariamente a este ideal,
los monjes, mientras que la masa dirigida, representada e inspirada por ellos,
marcha tras sus diversas funciones sociales según la naturae y sólo de vez
en cuando o únicamente de modo limitado es sometida al ideal ascético’5. En
este mismo sentido se considera que si “el cristiano perfecto, propiamente
dicho, es el monje, no se puede exigir, sin emnbargo, obras como las suyas a
todo el mundo, aunque algunas de sus virtudes, en forma atenuada, constitu-
yen el espejo para la vida de cada día”6. La supresión luterana de los cons¡-
ha significa, por tanto, la exaltación y nivelación de las actividades humanas
desde una perspectiva ético-religiosa7. Habrá, sin embargo, y con todo, que
-< Cfr. FULLERTON, Kemper, ‘Calvinism and Capitalism”. en CREEN, R.W. (cd.).
Protestantisnm, Capitalisrn, asid Social Selence. Thc WebcrThesis Contmoversy. D.C. Heath and
Company, 2nd. cd., Lexington. Massachuseiis, Toronto. London, 1973, p. 14.
TROELTSCH. Ernsi., El prore.vtanrísmno y cl ,n,.sndo moderno. Trad. E. [maz. ETC.E..
México, l95t,p. 15.
6 Vñrt.wha/rsgeschu:hsc, herausgegeben von 8. Hellman umid Nl. Patyi, besorgt von
Johannes Winckclmam,n, Duncker & Humbolt. Beilin, 1923. Trad. cast. Historia Ec.o,mó,ni<y,
Generat, M. Soto Sarto. ECL. México, 1983. p. 305 (n.E.C.).
Dc esta nivelación desde las opera servilia de los campesinos hacia arriba, extrae
Ballestero la idea de que la Reforma entraña luía tendencia igualitaria. Cfi. BALLESTERO.
Manuel, La revolución del espíritu (Tres pensamientos de libertad). Siglo XXI, Madrid, 197(1.
p. 68. Troeltsch, por su tado, conlirmna que la crítica católica suele ver en el pmotcsiantismrn las
raíces del espíritu revolucionario del mundo moderno. En esta línea parece colocarse, por
tanto, la argumentación de Ballestero. Pues hico, tal imíterpretación, inspirada fundamental-
mente en la crítica de Rachfahl a Weber, parece discutible, aun cuando la suplantación de la
razón dc la autoridad’’ eclesiáslica por la autoridad de la comíciencia individual en la libre
interpretación de la Biblia podría también servir de apoyo a la misma. Sin embargo, hay que
pensar que el luteranismo es un teocemitrismo, y desde él sc refuerza cl orden institucional y
estamental como ‘orden divino inquebrantable”. La oposición a los anabaptistas. la represión
de la revolución campesina de Thomas M(intzem. fue la oportunidad histórica en la que Luiero
reveló su posición antirrevolucionaria e inmovilista. En este sentido, la interpretación dcl lute-
ranismo como impulsor de un ef/tos meaccionario es desarmollada por E.Fron,mn en El srticdo a
la libertad, quien desde las claves de una psicología social frcudomnarxista, desvela las raíces
luteranas de un tipo de carácter autoritario proclive a los movimientos lotalitarios que en este
siglo vieran la luz en el país del reformador. Creemos, por lo demás, y entre paréntesis, que en
esta obra su autor intenta una fusión del pensamiento marxista y wcberiano. fusión que queda
representada en la interpretación dcl proceso histórico Iriás allá de recortes materialistas e idea-
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esperar al protestantismo ascético del XVII (calvinismo, metodismo, pietis-
mo y sectas baptistas) para que radicalice esta contribución luterana e implu-
se la racionalización de la conducta en torno a la idea del deber profesional;
lo que para Weber significa la conversión completa del llamado “ascetismo
extramundano” en “intramundano”. En otras palabras: la mundanización de
la ética ascética. Pero es sólo la aportación de Lutero a esta cuestión la que
conviene a este artículo.
El presupuesto reformado sobre el que descansa la novedosa valoración
de todo tipo de trabajo cotidiano es su misma consideración corno “misión”
impuesta por Dios al hombre. En este sentido, frente a la caracterización tra-
dicional de la profesión como simple tarea elegida por el individuo de acuer-
do con sus propias inclinaciones naturales, dada su constitución, talento o stí
carácter particular. Lutero la concibe como algo a lo que debe someterse por
encima de ellas, como algo que no puede ni traspasar ni eludir su cumpli-
miento. La tradición inmediatamente superada por esta sacralización del tra-
bajo es la humanista, que siguiendo la línea estoica, entiende que cl sujeto
elige su profesión según sus capacidades naturales, su constitución tísica y
psíquica. Pero la absoluta novedad histórica de la que se habla queda garan-
tizada porque en consonancia con el sentir de la tradición humanista, cabe
citar —de acuerdo con el análisis de Richard Douglas— la bíblica, reprodu-
cida por Tomás de Aquino, la helenística, codificada por Fiemo, y la romana,
representada por Cicerón en De officiis8. Lejos de ser ya el trabajo étieamnen-
te neutral, la Reforma considera que el único modo de vida grato a la divini-
dad es precisamente “el cumplimiento dc los deberes intramundanos que a
cada cual impone la posición que ocupa en la vida, y que, por lo mismo, se
listas, tomando como clave la noción de “carácter social’. Por otra parte, en esta noción cree-
mus además reconocer también la huella weberiana, en otro sentido. Ambos autores se intere-
san, en dccl o, por la caracieriiación (le los rasgos (imulernosdcaraeterológicos) del ‘‘tipo de
hombre’’ moderno afin al desarrollo del capitalism.t Asimismo sería fructífero empareniar la
vi sion dc la hísmoria desairollada en El miedo a la libertad con el temprano esludio webemiano
sobre el exodo de los campesinos del este del Elba, en el que se hace del ‘impulso’ hacia la
bertad el niolor explicativo del proceso histórico, Se irata de una tendencia psicológica cíe
1 iheración. el Zoubcr der Ireiheir, qme rompe con las formas patriarcales de dominación social.
pero rítie acaba susí ituvendo la libertad conseguid/t por una nueva servidumbre. servidtmnibre
rcpreseni~ida en la stmieción a la organización del trabajo asalariado de la empresa moderna.
(‘Ir. DOUGLAS. Richard, ‘Talent and Vocation in Hunianisí and Protestan lhought’’.
eml Theodore K. Rabb and Jerrold Siegel (edsj, A clion asid (onviction in Earlv Moderns
Europe. Princenton Universiiy Press, 1969. pp. 261-98.
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convierte para él en “profesión””9. La realización de esta tarea profesional
adquiere así el rasgo de un deber incondicionado, constituyéndose en el cen-
tro de la moralidad de la existencia individual: “lo absolutamente nuevo era
considerar que el más noble contenido de la propia conducta moral consistía
justamente en sentir como un deber el cumplimiento de la tarea profesional
en el mundo”1<>.
En el desarrollo de la idea del “deber profesional”, extendida, como deci-
mos, a todo tipo de actividad en-el-mundo (manual, intelectual...) y vincu-
lante para todo creyente, cifra Weber, en suma, una de las más importantes
aportaciones de la Reforma luterana cuyo influjo para la orientación de la
conducta no pudo ser nulo’. Por de pronto, esa nueva idea cristalizó en el
concepto de “trabajo como vocación”, tal y como el sentido del término Beruf
expresa. En efecto, “en la palabra alemana Beruf como quizá más claramen-
te aún en la inglesa calling hay cuando menos una reminiscencia religiosa: la
idea de una tarea impuesta por Dios”t2. En su uso, descubre Weber que este
término incluye la idea de un “servicio” (Dienst) desinteresado y de una
sumisión a un ideal más alto al que el sujeto se siente llamado y es fuente de
autojustificación moral13. Con este matiz ético-religioso se acuñó, como se
sabe. el famoso vocablo a partir de la traducción luterana de la Biblia, sien-
do introducido rápidamente en la literatura profana del siglo XVI del mundo
protestante, de manera que sólo los idiomas que tuvieron la influencia de las
traducciones protestantes de la Biblia lo forjaron de hecho. Parece concreta-
mente haber sido utilizado por primera vez en el sentido actual en la traduc-
ción de un pasaje de Jesús Sirach, 11.20.21 en su versión griegatm4. Lutero
tradujo con el término Beruf ciertos conceptos griegos que eran totalmente
diferenciables y que permanecían separados en la tradición bíblica pre-rel’or-
mada: el representado en el término paulino klésis, que la Vulgata introdujo
como vocatio, y cuyo significado es “llamada por el evangelio a la salvación
<SAR., 1, p. 69; E.S.R., 1, p. 63.
O <SAR., 1, p. 69; tSR., 1, p. 63. Cfr. POGGI, Gianfranco, Calvinisrn and ¡he Capi¡alist
Spirit. Max Weber’s Protestant Ethic. Tbe Macmillan Press, London, Basingstoke. 1983. p. 60.
GAR., t. p. 75; E.S.R.. 1. p. 67.
12 GAR.. 1, p. 69; E.S.R.. 1, p. 63.
3 Cfi. GOLDMAN, Harvey, Max Weber and 7/tontas Mann. Calling and (he Shaping of
the Self liniversity t>f California Press, Berkeley. London. 1988, p. 14.
4 Weber menciona la pérdida del texto hebret, del libro de Sirach que obliga a Lutero a
enfrentarse exclusivamente a la versión griega del mismo. Pues bien. el referido pasaje 11.20
y 2! es traducido por beharre ¡ti deiríern Berul (Cfi> <SAR., 1. nl. p. 63..’ ¿SR., 1, nl, p. SS).
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eterna” ; y los expresados en pónos y érgon, “trabajo”, en latín traducidos por
opus y locus, libres estos de cualquier sentido religiosoiS. Al fundir dichos
significados en un solo vocablo, infunde un sentido ético-religioso a la acti-
vidad mundana, la sacraliza, y a la vez mundaniza o profaniza la idea misma
de vocación. Obviamente el seguimiento de esa supuesta ‘llamada” divina a
una vida santa debe realizarse ahora en la actividad profesional, supremo
terreno natural ya de la acción cristiana.
Weber introduce como refuerzo teórico de esta aportación innovadora
ciertos resultados filológicos de su tiempo relativos a la génesis histórica (leí
término Beruf a través de las distintas lenguas cultas, a partir de los cuales
concluye que todos los idiomas que han experimentado el influjo de las tra-
ducciones protestantes de la Biblia, y sólo ellos, han adoptado el significado
actual de esc vocablo. Ni en las lenguas clásicas, ni en las romances parece
existir un termino semejante, cargado de ese matiz ético-religioso que sacra-
liza la actividad profesional. Así aunque vocatio designe. sin duda, la “lla-
mada interior hacia algo”, correspondiéndose con vocación, vocazione y
chiamamento, tales términos se aplican, sin excepción, exclusivamente para
referirse al ohcio eclesiástico y no a la práctica cotidiana. Y tampoco apare-
ce en ese sentido postreformista ni en la literatura profana ni religiosa de len-
gua alemana anteriores a la traducción luterana de la Biblia, apegadas aún al
sentir de la antiguedad, en donde —como señalamos— “trabajo” y “llamada
a la salvación” son conceptos desvinculados.
En suma. todas estas consideraciones filológicas atestiguan que efectiva-
mente el significado actual de Beruf nace —como tanto se repite-— “¡mo del
espíritu del texto original, sino precisamente del espíritu del traductor” 6, Se
trata, por ello, de una nueva palabra requerida para encerrar una nueva idea
reformada: la valoración étiea de la intervención cotidiana, cualquiera que
sea esta, en los procesos mundanos.
Ahora bien, “la simple idea de “profesión” en sentido luterano tiene un
alcance muy problemático para lo que buscamos’1 t El «tizos profesional
<SAR.. 1. p. 64. n. 1: ¿SR.. 1. p. 58. o. 1: <SAR.. 1, p. 66, nL ¿SR.. 1. n. 3, pp. 59-
6(1: <SAR.. 1. p. 68; F.SkR.. Ip. 62.
~Ó <SAR.. lp. 65; ¡<SR.. 1, pp. 58-59; Cii> <SAR.,!. p. 66. n.2; TSR..!. pp. 60-61. n.3.
17 HA. 1?.. t. p. 79 ¿SR.. 1. p. 70. En este punto. la crítica esbozada por Ballestero en la
obra citada mío parece vsiida. Como casi modas las críticas dirigid :ms a nuesno auto,: se basa en
añ rmacim,nes a él atribuidas que, en realidad, nunca realizó. Así Ballestero le responsabi liza de
haber ;ísignado a Lutero una leología de la producción’’, desconociendo de este modo, y por
un lado, que Weher irabala siempre con las consecuencias prácticas de las ideas religiosas. qtie
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luterano no guarda, a pesar de todo, una relación de afinidad con el «tizos pro-
fesional moderno. Lo que significa que la valoración ético-religiosa del tra-
bajo conseguida por Lutero contribuye —como vemos— a la desaparición de
la superioridad de los específicos deberes ascéticos sobre los deberes mun-
danos; pero no llega a impulsar. con todo, la racionalización de la conducta
en sentido moderno. La razón general de ello es que el luteranismo funda la
nueva vinculación ético-religiosa del trabajo profesional en principios con
una fuerte carga tradicionalista que obstaculizan la implantación del ¿Ibas
profesional moderno.
Con el fin de mostrar el anclaje tradicionalista de la versión luterana del
trabajo, Weber analiza la formación del concepto de Beruf desde la perspec-
tiva de la gestación del genuino pensamiento del reformador, para concluir
precisamente que “leyó la Biblia con los lentes de su propia mentalidad, la
cual no sólo se mantuvo tradicionalista en los anos de su evolución ideológi-
ea entre 1518 y 3530, sino que cada día lo fue más” ~ Y así resulta que los
mismos presupuestos que posibilitan eliminar la jerarquización ético-religio-
sa de las distintas formas de actividad, refuerzan el sentido tradicionalista de
la dedicación profesional. Es el caso del fideísmo y de la idea de Providencia,
supuestos ambos que fomentan la aceptación y sujeción pasiva del individuo
al ordenamiento y distribución profesional tradicional como algo dado, como
un “estado”, paralizando, en consecuencia, el desarrollo de una metódica
orientación de la conducta hacia el dominio instrumental de la realidad (me-
thodisehe L«b«nsflulzrung), imprescindible, desde la perspectiva weberiana,
para comprender la modernización social.
En los primeros años de actividad reformada, Lutero se adhiere plena-
mente a la concepción escolástica del trabajo. Esta tradición mantiene una
actitud de indiferencia ética sobre la intervención activa en los procesos del
mundo que remonta al cristianismo apostólico. En Del comercio y de la usuro
(1524) Lutero aún está muy próximo a esta indiferencia escatológica paulina,
expresada en la cap. ‘7 de la primera Epístola a los Corintios, y muy cerca
también de Tomás de Aquino en la localización del fundamento de la “profe-
sión” concreta en causas naturales. Asimismo se descubre, a pesar de la hete-
rogeneidad conceptual, esa vinculación temprana a la escolástica en Sobre la
libertad del cristiano. Aquí el trabajo en el mundo, aunque querido por Dios,
distan mucho de corresponderse con las lógicamnemite deducibles dc los dogmas teológicos; y,
por otro, se obvian además las páginas en las que Weber niega expresamente la relación aiim,
entre cl exhos luterano y ci capitalista.
8 Cfr. <SAR., t. p. ~5¼TSR., 1. p. 67.
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por ser El el responsable del ordenamiento estamental y profesional en gene-
ral. pertenece al orden de la materiatm9. Desde esta fundamentación escolásti-
ca va a considerarse el trabajo como un impulso natural de la especie huma-
na. impulso impreso por Dios en el hombre como medio para el autodomínío
de su cuerpo. en el sentido más puro del ascetismo tradicional, y corno medio
también para servir a la coínunidad. Junto a estos fines naturales, se atribuye
al trabajo el fin supremo de agradar a Dios2ttm. Pero, en cualquier caso. —y
esto es lo que importa— el cumplimiento de los deberes intramundanos es
parte de una moralidad natural indiferente desde un punto de vista ético.
Weber descubre, por otra parte. una última atribución al trabajo cotidiano
diligente en una profesión que podría haber marcado el sendero de la racio-
nalización de la conducta en la dirección buscada: el trabalo aparece como
consecuencia de la te Sin embargo, Lutero no llega a desarrollar la idea de
la “comprobación de la fe” a través de las obras. de tan importantes conse-
cuencias para la orientación cíe la conducta hacia el dominio práctico-instru-
mental de los procesos mundanos.
De la referida indiferencia ética hacia la actividad mundana parece des-
prenderse Lutero a medida que se alianza en cl punto central de lo que para
él constí tuye la ‘‘gran revelacion’. elemento fundamental cíe la Reforma: el
principio de la “fe justificante”2m. Ahora bien, al tiempo que se perfila el sen-
tido luterano de la profesión como vocación, va retorzándose —comno deci—
oms——— su vinculación tradiciomialista. Con el fin de clarificar el desairollo de
esta tesis defendida por Wcber. exponemos brevemente ciertos prine pios
básicos (le la doctrina luterana en los que sc aquella se apoya. Procedemos,
para ello, y guiados por la clave interpretativa idealista cíe nuestro autor. a
encuadrar el luteranismo dentro del análisis weberiano del proceso de racio-
nalización religiosa.
‘Cli> (LAR.. 1. p. 69: í1S.R., t. p. 63.
W<SAR 1 o ~ Pp 70-JI; TSR.. 1, n. 6. p. 64.
2 i LI pensamiento tú od amení.;tl <le la Reforma gira en tornr, al contenido de Ir, que Lii temo
ni.erpreb como la gran i í ti ni mí ac i 00’ . ocurrí ría en xvi tiennemg en i 1 2— 1 3 a proposito del
comentario al capítulo primero de la Epístola a los romanos. 17: ‘‘La ¡ Lísticia de Dios se tve-
Icen el Evangelio. procediendo de la fe a la te, según lo (lime está escrilo: el ¡imsto vivirá en la
le’, (Ir. Al .GEI4 M ISSEN, Konrad, IqIeria ¿atólira y ,on/r’siones ,ristiana.. RiaJp. Madrid.
964. pp. 808-813.
140 >4,/rinda Ruano
Una respuesta al sufrimiento inmerecido: la redención por la fe
De perspectiva idealista hay que hablar cuando en la tan citada introduc-
ción a La ética económica de las religiones universales, señala Weber, a la
vez frente al materialismo histórico mecanicista y a la interpretación nietzs-
cheana de la genealogía de la ética de salvación judeocristiana, que por
mucho que puedan influir en la elaboración de una ética religiosa los intere-
ses materiales, de un lado, o los psicológicos, de otro, su sello característico
y primario lo recibe siempre de fuentes religiosas: del contenido de su doc-
trina y del carácter de los medios y bienes de salvación. Weber apunta, en este
sentido, la existencia de una dinámica interna de la razón a dar solución a la
experiencia universal de la radical incongruencia entre destino y mérito, O,
de otro modo: afirma una tendencia universal de la razón a dar respuesta a la
desazonante cuestión del sentido del acontecer, en lo que toca a los intereses
de los individuos. De manera que aunque el contenido de las promesas reli-
giosas pueda ser reinterpretado y adaptado a las necesidades de la comuni-
dad, como cree Weber que es el caso, el motor originario responde al impul-
so racionalizador que subyace a toda cosmovisión religiosa. Y precisa aún
más: “la necesidad de salvación y la religiosidad ética tienen todavía otra
fuente que la situación social de los negativamente privilegiados y el racio-
nalismo burgués condicionado por la situación práctica de la vida: el puro
intelectualismo, especialmente las necesidades metafísicas del espíritu, que
no es llevado a meditar sobre cuestiones éticas y religiosas por ninguna penu-
ria material, sino por una fuerza interior que le empuja a comprender cl
mundo como un cosmos con sentido, y a tomar posición frente a él”22.
El luteranismo comparte pues con toda religión de salvación el interés
racionalizador que anima la reflexión globalizante en general y que es res-
ponsable en definitiva del desarrollo, de la creciente sistematización y, a la
postre, secularización de la propia reflexión religiosa23, esto es, el interés
interno a la razón de ajustar el mundo a un sentido: de atrapar con las redes
del intelectualismo lo presentado como irracional, el mundo considerado en
su totalidad, y fundamentalmente la vida de cada cual24. Constituye. por
22 WC., 11, V, $7, p. 304; ES.. p.399; Cfi> Einteitung, p. 88; T.SIR., 1, pp. l95-6; WC..ll.
V, $7, Pp. 307-308; ES.. p.4O3.
23 Cfi> WC., II, V. $5, p. 275; ES., p. 364.
24 Cfi> “Zwischenbetrachtung: Iheorie der Siufen und Richiunger> religióser
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tanto, una imagen ético-metafísica del mundo: un ensayo intelectualizador de
la realidad toda que encierra un sistema de reglamentación de la conducta
centrado en un valor unitario, a saber, el punto de vista de la salvación.
íntegra tanto los elementos cognitivos como normativos, poniendo en movi-
miento el racionalismo teórico y el práctico. Es así el profetisíno ligado a toda
religión de redención, ya sea el profetismo ejemplar, propio de oriente, ya el
ético, típicamente occidental, el responsable de generar ese cuadro racionali-
zado de lo dado; a él le atribuye Weber la capacidad para crear una visión glo-
bal del mundo desde un concepto de orden, así como para impulsar la siste-
matización y coordinación de la conducta en modos de vida en torno a ese
orden descubierto. Porque la “vida y el mundo, los acontecimientos sociales
y cósmicos tienen para el profeta un determinado “sentido” sistemático uni-
tario; la conducta de los hombres, si ha de traerles salud, salvación, ha de
estar orientada por ese sentido e informada por él plenamente”25
La creciente sistematización y el desarrollo de toda religión de salvación
va conformándose por referencia a las inevitables resistencias que la realidad
opone sistemáticamente a dicha aspiración racional. Así en un primer
momento, la razón necesitada de sentido vino a justificar la desigual distri-
bución de la felicidad individual, elaborando la imagen de un mundo regula-
do por tiria compensar-ion reíributiva. según la cual se suponía la adecuación
entre culpa y mérito. Ahora bien, ni que decir tiene que “el curso real del
mundo se cuidaba poco de este postulado”26, por lo que la razón, infatigable
creadora de sentido, recibió un nuevo imptílso hacia la conformación del tun-
datrento racional de la incongruencia manílmesta entre destino y mérito27,
El mesultado: la elaboración de tina conrepejon dualista y dex’aluadora
del mundo desde una perspectiva ético-religiosa, en la que se hace de la me-
y hable <-ulpab¡l¡darl específica un componente integral de toda cultura y de
toda acción en el mundo cultural28. En efecto: “considerado desde el punto
de vista puramente ético y de cara al postulado religioso de un “sentido” divi-
Wc 1 Lib 1 eh muí mí g’ - . en <S’vr¿oíir> usgabe. herausgegeben von liurss [3ai er. M . Raiocr Lcp si os.
Wol gang .1. Mi musen. Wolfgang Sehí tmchter, i thannes \Vi ockelmann. 1 mi~ Aultraiz <lcr
Kommr> iss ioí lar Suri al- u nó Wi rtscha ftsgeschichte de r Baye rische o Akadem e der
Wissenschafien. Abíeilung 1: Band 19: J.C.B.. Mohr (Paul Siebeckm, Túbingen. 989. p. 5½
Ci í;id e> orn >5vis> uní belro> I,lO,ig -rrad - cas> en ¡1.5,!?.. 1. p - 46 1
25 i.y<S.. ~l,Nt $4. 1> 275: ¿S. p. 364.
2>’ /wívc imeííbeírocIiiuny - p. 5 5; ¿5. R.. 1, p. 46 -
(?fr. iúi,ííeirium~’. p. 95; TSR.. 1. p. 200.
~ (?i>.. /m-isc-l;r-íml~etroú-íitwmg. p. 517; TSR.. 1, p. 461.
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no de su existencia, el mundo debía aparecer igualmente quebradizo y depre-
ciado en todos estos aspectos: como sede de La imperfección, de la injusticia,
del sufrimiento, del pecado, de la caducidad y de una cultura necesariamen-
te cargada de culpa y necesariamente más carente de sentido a medida que
avanza y se diferencia”29. Unicamente desde esta imperfección consustancial
al mundo quedaba explicada, en principio, no sólo la injusta distribución de
la felicidad, sino el mero hecho de la existencia del sufrimiento como tal o la
misma caducidad.
Y, sin embargo, ante el panorama de un mundo así absolutamente imper-
fecto, creado para el pecado, las pretensiones racionalizadoras no podían que-
dar satisfechas, saliendo a la luz la cuestión de cómo conciliar la ya consoli-
duda imperfección de lo dado con el presupuesto originario, que nutre la
misma cosmovisión religiosa, de un orden-sentido divino en el mundo. Toma
en estos términos cuerpo en el seno de las religiones de salvación el proble-
ma de la teodicea, problema centrado en general en hacer compatible orden
e imperfección. Este problema se evidenciará en toda su radicalidad en las
religiones de salvación que evolucionaron hacia la incorporación de un Dios
ético único, creador y omnipotente que se cierne sobre el mundo: en la tradi-
ción judeocristiana3t1. La noción del Deus abseonditus será el nuevo esfuerzo
racionalizador de esta tradición. Consiste tal esfuerzo racionalizador en abis-
mar la distancia entre ese mundo de suyo imperfecto y el orden, en situar a
ese Dios todopoderoso más allá de todas las pretensiones éticas de los indi-
viduos, en “considerar sus consejos tan inasequibles al entendimniento huma-
no, su poder absoluto sobre sus criaturas tan ilimitado, y tan imposible el
intento de aplicar criterios humanos de justicia a su propio hacer que el pro-
blema de la teodicea desaparece”31. Queda disuelta la teodicea como proble-
ma, obviamente, toda vez que los límites de la razón son subrayados en lo
concerniente al sentido del acaecer, sentido que aparece, desde ahora ya,
coherentemente recluido en los márgenes de lo no racionalizable. Sin duda:
“La reconocida imposibilidad de medir los designios de Dios con criterios
29 Zwischenbetrachtung, p.520; TSR., 1. p. 464
Cli> WC., II, V, $8, p. 315: ES., p. 412.
3’ WC.. II, V. $8, p. 317; ES., p. 415. El libro de Job representa, sin duda, el texto en el
que se explicita de forma ejemplar el problema de la leodicea y la respuesta a ella que ha sido
asumida por la tradición ¡udeocristiana. A la cuestión de la posible reconciliacion racional
entre el orden ético y el sufrimiento inmerecido, este texto ofrece como solución la radicali-
ración del dualismo entre la divinidad y [o creado, radicali,aeión representada en la idea dc la
inescrutabi 1 dad dc los designios divinos.
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humanos implicó una fría y clara renuncía a un sentido del inundo asequible
al entendimiento humano, la cual puso fin a toda problemática de esta espe-
cie”32. Y así “el conocimiento racional, al que la ética religiosa misma había
apelado, construyó, siguiendo de un modo autónomo e intramundano sus pro-
pias leyes, un universo de verdades que no sólo no tenía nadaque ver con los
postulados sistemáticos de la ética religiosa racional, a saber, que el mundo.
como cosmos, satisface las exigencias de ésta o que muestra un determinado
“sentido’, sino que más bien tenía que rechazar de principio esta pretension.
El cosmos de la causalidad natural y el pretendido cosmos de la compensa-
ción ética se enfrentaban en una oposición irreconciliable”33.
Según esto, interesa subrayar, aunque sólo sea esquemáticamente, de qué
manera esta visión dualista del mundo, propia de las grandes religiones teís-
tas del cercano Oriente y de Occidente, encierra el germen de la comprensión
desencantada y pluralista del mundo específicamente moderna34. Parece
obvio que esa visión dualista representa un alto grado de racionalización, de
acuerdo con los dos criterios internamente relacionados que determinan para
Weber el nivel de racionalización de una visión religiosa del mundo: por una
parte, porque supone la superación de una concepción mágica. monista, del
mundo, y, por otra, porque alcanza un alto grado de unidad sistemática en la
relación entre dios y mundo y, consiguientemente, en la propia relación ética
con respecto a ese mundo35. Una visión mágica del tnundo considera que sus
acontecimientos y objetos no sólo son, sino también significan algo: que se
trata de meros síntomas de otra realidad oculta que actúa en ellos o a través
de ellos y desde la que deben ser explicados. Controlar explicativamente el
mundo y actuar en consecuencia en él exige, desde esta consideración, con-
trolar y actuar sobre esa realidad de sentido. Dicho de otro modo. la relación
del individuo con el inundo de los acontecimientos y objetos está mediada
por su relación con esas “almas”, “dioses” o “demonios” ocultos, poderes
suprasensibles de los que los fenómenos son —como decimos— meros sín-
tomas o símbolos. Y esta relación se ordena según prácticas mágico-simbóli-
cas ritualizadas. por las que se creerá influir con efectividad sobre el univer-
32 Zois -líenbet ror-lmturmg, l-52 t ; TSR.. 1, p. 465; Cfi> WC. IL V. $8. p. 317; ES.. p. 415.
33 Livio -licnburc,chrung, pS 17; FiLE., 1, p. 462.
34 Sobre esta cumprension pluralista, politeísta o policentrista del mundo, véase mlii ira—
bajo Racionalidad y conciencia trágira. La Modemnidarl según Mar Webem-. Trotra, Madmid,
1996. Especialmente. Pp. 89-1 18.
3.~ Cii-. ‘Resulíal: Konfuzianismus und Puritanismtms’. en Cr’.sarnraasgabc, oc., Ed. 19. p.
450 (citado como Resuítat). Trad. casi, en TSR.. 1. p. 419.
144 Yolanda Ruano
so trasempirico36. Pues bien, superar una imagen mágica del mundo así
entendida significa para Weber abismar definitivamente lo que en ellas vemos
estaba esencialmente vinculado: la causalidad natural y la causalidad ético-
religosa. Es de este nuevo abismo establecido entre la comprensión de y la
relación con el ámbito de los fenómenos y la comprensión de y la relación
con el señalado ámbito de sentido, del que se nutre, a la larga, el pluralismo
de la comprensión racionalizada específicamente moderna del mundo. Es un
signo de modernidad, en efecto, la creencia en la plena intelectualización de
la realidad, según la cual lodo lo que hoy es susceptible de ser reducido expli-
cativamente a sus conexiones causales naturales, y no hay más que lo que
puede ser explicado por esta vía. Es decir, la convicción de que “no existen
en torno a nuestra vida poderes ocultos e imprevisibles, sino que, por el con-
trario, todo puede ser dominado mediante el cál(’ulo y la previsión”37. La
modernidad se destaca también, por otro lado, por la acotación de la subjeti-
vidad como el espacio exclusivo para resolver las cuestiones de sentido. Es
este el denominado por Weber fenómeno de la “etización religiosa” llevado a
cabo por esa misma vísmón dualista y caractertzada por desarrollar una “reli-
giosidad de convicción” en la que el trato con ese universo de sentido es posi-
ble exclusivamente desde la conciencia de la posesión de bienes-valores reli-
giosos internos como medios de salvación. Su aportación a la modernidad:
posibilitar que las legalidades internas de cada esfera cultural que constituyen
el inundo de lo que definitivamente “hay” se alcen con la fuerza de los anti-
guos “dioses y demnonios” con pretensiones de legislar con autonomía res-
pecto de lo religioso la actuación en ellas. Van tomando asiento, de esta suer-
te, el conflicto eterno entre bienes-valores mundanos y bienes de salvación
interiores, entre los principios que regulan la conducta racional adaptativa y
los principios de salvación, entre el ámbito del ser y del deber ser, entre éti-
cas de responsabilidad y de cotívicción. entre felicidad y moralidad. Queda
así reconocido por Weber el nexo signiticativo entre la cristianización del
mundo y su visión intelectualizada, desencantada, desmagifizada o desdivi-
nízada —dirá Heidegger—38. entre el monoteísmo cristiano y su heredero: el
politeísmo moderno.
3>’ Cii> WC.. II. Nt Sí, pp Q45~Q57- E 5., Pp. 245-257.
37 WEBER, M., c;esanm¡nelte AuJÉftse zur Wi~-scmu-r.kaftslehre. Tilbingen. Mohr. 1951, p.
578; Trad. cas>.: ‘La ciencia como vocaciótí’’. en EJ pr lítico y el científico. Alianza. Madrid.
1967. p. 200
3~ Cfr. HEIDEGGER. Mam’tin. “La época de la im1~agen del mundo” en Caminos del bos-
que. Ali;inza Universidad. Madrid 1984, pp. 75-6. Memece atención la afinidad ríe seolido enije
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Resumiendo, el luteranismo consiste en una religión de salvación racio-
nalizada que, como toda tradición judeocristiana, desarrolla una cosmovisión
radicalmente dualista en la que el mundo aparece plenamente devaluado
desde un punto de vista ético-religioso frente a un mundo trascendente al que
bipoteca su sentido. Se trata de un dualismo ético, por cuanto queda recono-
cida una insalvable distancia entre un dios omnipotente y sus criaturas cons-
tantemente enredadas en una nueva culpa39: “dualismo de la sagrada y omní-
potente majestad de Dios frente a la insuficiencia ética de toda criatura”4t1.
Pues bien, teniendo como fondo esta imagen judeocristiana. dualista y
devaluadora del mundo, por virtud de la cual la “culpa religiosa aparece, no
ya como un epifenómeno ocasional, sino como un componente integral de
toda cultura. de toda acción en el mundo y de toda vida estructurada”4l, la
ética religiosa luterana queda cemitrada en la vieja cuestión de la certeza de
.valvarion. La novedad, sin embargo. frente a la tradición católica, se cifra en
la acentuación luierana en soda su radh-a/idad del dualismo, dualismo que
quedaba representado en el dogma agustiniano del pecado original y de la
corrupción absoluta de todas las fuerzas naturales, y en el consecuente
aumento de la brecha abismática con lo infinito. Rompe, con todo ello, el
equilibrio católico entre la majestad inaccesible de Dios y el parentesco del
hombre con lo divino, entre la gracia y las obras redentoras, la libertad de la
voluntad y el pecado42. Para el reformado, la criatura vive tras la caída en la
el concepto heideggeriano de ‘desdivinización’ y el ~vebcrianc. de ‘desencaniamieníc. en
cuanto vinculados al fenómeno occidental de la cristianizaciómi de la existencia.
39 WC.. ti. y, $8, p3 47; LS.. p. 415. Weber distingue además del dualismo etico. entre
dualismo ontolc,oic c ~•dualismo divino. El primero caracteriza;> las religiones de la imidia, en
las quc It dcm ml dad apamece entre los fenómenos y acciones fugaces del mundo y cl ser per-
manentc vn mi. pos>. dcl ‘ni-den eterno y <le lo div no ——que C»n él sc identí fmca—- . inmóvil.
<¡tiC rcpc s, í 01 tía su eno sío ensueños’ 1 W C.. II, Y $8, p. 3 1 9; ES.. p. 4 1 7). La seguí ida loan;>
dc dual ismon clued í mcpmesentada cíe un mc.,do más o menos consecuente, en el desarrollo
menor dc / it ítb tís> ía y ecl mm tm memos as ti ‘roías de cree m,ci a del (‘creami>> (Liemite. i n Uti idas c;cs
sic mnpi por clii uspecialmente las.: fornías últimas de la reíigión habilómí ca (influidas gor cl
cicía sí no y• el ensmianis mio) <le los mr> andeo 5 y los gmiósiicos. basta llegar a i;ís gramides concep—
m>.nes dcl naniqucísmncí’’ (WC.. II. V. SS. p. 318; ~ PP. 415—6). En todas estas concepein—
ncs sc esiab 1 ccc eonío espoes it> al problema de la icocí lee ti la t~cscii> iti de í.i mí - -c mead,.,r simha 1—
cinc,” Icho u- ti c.> el dciii it> rgc ~, tú c¡t’e se le res pon s¿cbi liza ríe la i muperiece ¿o dii lo cread <u
->~ WC, II. Y $9. p. 319; ¡1.8.. p. 417.
4> Ibídia,.
es c~cm ct 1 cm lev>> entendiera i micorfeecame o te el catol ici solo como íK 1 ng i ami i s mt>>), como
a veces sc dice (Cii-. LORTZ. Joseph. Historia dc 1» Rr’fi-ovna. irad. L. García Ortega. laurus.
2. vols. NI;i<lricl. 1981>. 1 titero sabe cite para la tradiciómí. la gracia es inmerecida. clon gr:.ituito
146 Yolanda Ruano
noche de la impotencia y del sufrijniento43. Rebajado así el hombre por el
pecado heredado a mero “vacio ontológico”, el luteranismo ensaya un “cami-
no de salvación” por la sola ¡¡des, camino singular que, desde un punto de
vsta especulativo, se cierne contra la reflexión racional en materia teológica,
y, desde el punto de vista ético-religioso, anula la capacidad de la voluntad
humana y de todo canal institucional como posibles vías de redención.
En coherencia, “toda piedad fideista incluye, directa o indirectamente, el
sacrificio del intelecto emí favor de aquella cualidad del sentir, colocada por
encima del intelecto, de la entrega absoluta y de plena confianza: credo non
quod sed quia absurdum esf’M. Este rechazo radical de la razón teológica fue
ya preparada por el ockhamismo y precipitada por el humanismo erasmiano,
que representan el contexto intelectual de Lutero45. Sabemos de los funda-
mentos filosóficos nominalistas de la teología luterana; en ella se conserva el
concepto oekamístico de Dios como lo radicalmente otro en su infinitud, de
esencia no racionalizable por una mente finita, y, sin embargo, inmediata-
mente evidente para el creyente46. Razón y fe permanecen así separadas,
recluidas en dominios diferentes, y en esta separación queda fundamentada
también la “doble verdad” que da forma dialéctica a toda la reflexión lutera-
na: en Lutero perviven conscientemente los opuestos entre la ‘justicia de
Dios” y la “negación de la voluntad humana47. Lo que permite también la
simultánea coexistencia de la gracia y el pecado (simul ¡ustus etpeceator); y
de It) absoluto, alejado y escondido (Deus absconditus), y el dios de la inme-
diata evidencia sentimental48. En cualquier caso, lo que le interesa resallar a
Weber exclusivamente aquí es que la idea luterana de la ‘justificación por la
fe” no se identifica con un “tener por verdadero un sistema teológico de dog-
que debe preceder y acompañar a toda acción; aborabien, igualmente sabe que el catolicismo
exige la colaboración de la voluntad hutnantt con la gracia, como medio de salvación
(ALGERMISSEN, K. oc,. p. 816>.
43 TROELTSCH, E. oc.. p. 47.
44 WC., II, Y, $10, p. 343; LS., p. 446.
~5Cfi. LOPEZ ARANGUREN, José Luis. Gatolic.-i?r,no y protes¡ant¡á-mo <-orno járinas ríe
r’xm,yeocirc, Revista de Occidente. Madrid, 1963. 3> cd., p. 37.
46 Densest. co/ns t’olun¡atisnulla es¡ransanerratio” (Apud. porALGERMISSEN. 1<.,
oc., p. 817).
47 Cii> LORTZ, .1. oc., 1, p. 205.
t~ Son bien conocidas, en esta dialéctica oposicional, las relaciones entre eí luteranismo.
concmetamncnte el lutemanismo michtliano y el atormentado Unamnuno (Cfi> ORRINGER,
Nelson, Unamuno y lo.>- prole.stanters- liberales. Sobre las fuentes de “Del sentimienlo trágico
de la vida. Curdos, Madrid. 1985). También resulta familiar cl fondo tuterano del isidividua-
lisamo kierkeggardiano. (Cfr ARANCUREN, iL.. oc.. pp. 60-88; y LORTZ, i.. oc.. p. 205).
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mas . sino con la total dependencia personal del hombre respecto de Dios,
dependencia absoluta que exige, obviamente, una actitud antirracional de
confianza ilimitada en las promesas divinas y la conciencia de Ja incapacidad
de la propia fuerza intelectual frente a la sublimidad de ese Dios49.
En este sentido, el fideísmo luterano señala, desde un punto de vista
moral, la pasividad del creyente ante la salvación. La justificación es obra de
Dios. El es quien justifica por la le al hombre, no siendo, por tanto, la accmon
humana responsable de ella, pues en cuanto puro pecado es nula su capaci-
dad para contribuir activamente en el proceso de redención (ro/unías non est
vo/entis, sed Dei, qni dat el treo! 1//am)5t1. De donde se sigue que la salvación
no es algo dependiente del hombre, sino de Dios: de la fe operada por El
mediante la gíacia en el hombre. Ante lo infinito el individuo sólo puede
abrirse desde su vacío interno hecho conciencia a lo radicalmente (.)tro. Este
es el privilegio de la subjetividad constituyente luterana, de la naturaleza
degradada: ser el lugar crí el que puede fluir la creación de lo infinito, el espa-
cio abierto a la justificación. La certeza de salvación consistirá, por tanto, en
una apropiación íntima, espiritual y personal de la revelación; será concien-
cia subjetiva de salvación: confianza en ese estado de salvación5m.
Así la fe cíe Ahrtctítím no es un ‘‘tener por verdader> (. sino la confianza plena en las pro-
mesas divinas: la misma idea se repite en San Pablo Cfi> WC., II, Y, 5 0. p. 343; L.S’..p. 446).
A pcmcf por ALG ENMi SS EN, 1<., o. c.. p. 8 lO. - La sai~ acido por It> te no i mnp lic ti con
tuno - rinti segur i dad cí ti etista. si no qtme q tíeda si neo1 adti en Lotero a la i Tice mt i cío> tíbre. de mt>nc —
raque a teología dcl consuelo y de la cruz. permanecen tíabadas en su pensamiento. La angus-
ña del pcctído es lrcxíucro de la fe y representa además la condición primertí de la stilvación
lUir. 1 k)RT/. .1 - oc-., pp. 197 y 205). Este es uno dc los puntos qtme qtuizá más acercítíen entre
sí al melo rut ~tdom~ i LI o anícm no -
t> ( Ii 1 ROL 1 tSCH. E. oc., p. 43. La relérma lomerana subraya en clave religiosa el
p;tpc 1 tIc 1 sí ib cm is md tt<l comí si.iluyente - Con,o y a apontti unos, esití otueva copsidemac: ido cíe 1 ti
scmbjeti’ md íd corno spacicí tic cc,ni.ucto con It) divino, frente a la ptmra exterioridad de las prác—
micas relm o ic)S is mnstmtciciona Ii ztmdas. sienta itís bases de la modero;> comprensión del tu tundo en
dos sen> idos ~emíerales.Por un 1 atlo. It> conciencia cíe la cene/a en la representación como
único cm mtcrí o dc surdad y u-calidad defendido por Descartes, y tisumido por toda ti 1 iOe:i tic
peosttfliico t <~~c etm 1 otio ti en el idea lismo alemnán , const i ttmye. como tanttts veces sc ha dicho-
una de Itís eItíves h;isictís iocemprelarivas dc la filosofía modero;>. Por oír>), la retirada <leí s>:nti -
tít) al espacio de It> conciencia, la etización religiosa, como Weber It> llamtc. posibilita el simrgi—
vn coto cíe pitírale:; lógicas muodantis que imponen modos de i nierprct.ación tiu<ón>mníos res—
pecio de ci religioso cíe lo cítme ‘h;ty’’. e i oclican las lórmas propitís de actuaren ese tuoncio sití
dioses ni sentid>>. E o eí co osesmo de 1 tts apt)rl.ac op es <le 1 ti Reforní a ti la compren sión m uider—
otí del mcm odí> qcmereníos destactír la reconsirtucción crítica de la modermía consideración de las
re tic c,nes emítre los géneros y de la emótica unismna ccnno esfertí co ltcmral cíe valor tuotónoma. rea-
Iíiti<ia flc)r (cli;> Amorós en liencpo ¡le ñ’mnini.ún.o. Sobrefeminismo, pruyecio i 1 usí rado y post—
oícídernidacl. Lid - Cátedra. Madrid 1977, Pp. 85—102.
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lina rémora premodema: la profesión como destino.
Retomando la cuestión de la contribución luterana al cihos profesional
moderno, podemos ver ya con claridad, tras la exposición del sentido general
del principio de la sola ¡¡des, que en tal principio se fundamenta la noción de
“trabajo como vocación”, si bien él es asimismo responsable de su anclaje
tradicionalista. En efecto, el fideísmo desestima las obras y los medios insti-
tucionales conío medios de salvación, rompiendo, por tanto, con la jerarquía
valorativa entre deberes ascéticos y deberes profanos. Pero este fideísmo, que
apela al fuero interno de la conciencia individual como reducto único de la
seguridad de salvación, tiene, al mismo tiempo, efectos paralizantes para la
racionalización de la actividad en el mundo, asimilándose, en suma, a una
aceptación pasiva de sus órdenes tradicionales. Pues, señala Weber. en cuan-
to “el habitus afectivo de saberse albergado en la bondad y gracia del Señor
siguió siendo la forma dominante de la certeza de salvación, así también la
actitud respecto al mundo fue un paciente «acomodarse” a sus reglas, en mar-
cada oposición con todas aquellas formas del protestantismo que exigían una
prueba para la certeza de salvación”52.
Por otra parte, el mismo impulso luterano contra el ascetismo monástico
consolida la idea del trabajo profesional como manifestación del amor al pró-
jimo, y fundamenta así la división del trabajo en motivos puramente altruis-
tas, en casi grotesca oposición —señala Weber— con la conocida justifica-
ción liberal de la misma, que más tarde habría de exponer Adam Smith.
Frente a la justificación liberal de la división del trabajo y de la sociedad
moderna, basada en ella, en orden a y a partir de la dinámica de los intereses
egoístas universales, feliz y misteriosamente armonizados53, para Lutero el
cumplimiento de los deberes impuestos por el ordenamiento tradicional,
ordenamiento según leN-es naturales y que afecta, por ende, a todo individuo.
era manifestación evidente del amor al prójimo54. En este sentido. se consi-
~ WC.. II. Y, $10, p. 345; ES.. p. 448.
~ “No esperamos nuestra comida de la benevolencia de] carnicero. dcl panadero o de]
labrador. sino de la consideración de su propia ventaja; no increpamos su altruism»o. sin» su
egoisuno, y mio les hablamos de nuestras necesidades, sino siempre de stí prtwecho” SMITH,
Adam,>, Aa Jnqu¿rv iota he Nruarc and Cauces of (he Wr’arh of Nation,>. Oxford U oiversity
Press, 1976,1, cap. 2.. Pp. 26-27; Cfr. dAR,.!. p. lío. 1; [tSR..!, p. 64. n.7).
54 Webcr se refiere a la interpretación lutemtím>a del cap 7 de la Epísitla a los CorioLios, en
la que Lcutero “acentúa como precepto de amor tu prójimo e] etímplimiemíto (que, tinte dios, es
en sí inri/Itrente) de los deberes intramtmnd;tnos (itíncru-clilir-hen) tmad icionales bacití los seine—
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dera que ‘el modo de vida monástico no sólo carece por completo de valor
para justificarse ante dios, sino que además es el producto de un desamor
egoísta, que se substrae a los deberes mundanos”SS.
Ahora bien, esta última caracterización de la actividad profesional —
reflejo. como apuntamos. de la lucha del reformador contra el ascetismo de
los claustros-—— constituye una fase intermedia que evoluciona hacia la con-
cepción de la misma como querida por Dios. Es obvio que ello resulta del
retorzamiento luterano de la idea de “providencia”, en la que quedan defini-
tivamente identificadas ley natural y justicia divina, poniéndose fin a la indi-
ferencia esencialmente escolástica ante el trabajo concreto, en cuanto perte-
neciente al orden de la naturaleza. En virtud de esta identificación, va perfi-
lándose con mayor nitidez la idea de que “el ejercicio de una determinada
profesión concreta constituye un mandamiento que Dios dirige a cada uno,
obligándole a permanecer en la situación concreta en que se encuentra colo-
cado por la divina providencia”5t>. Ahora la proresión se entiende, por tanto,
como un “estado” (Stand) determinado por decreto divino. Un estado que
sera así “destino”: “Lutero siente con mayor claridad que antes, como deri-
vación directa de la divina voluntad. el orden objetivo histórico en que Dios
ha colocado al individuo, la acentuación cada vez más fuerte del elemento
providencial en cada uno de los acontecimientos de la vida hutnana le con-
duce i rrcmisibletnente a una concepción de tipo tradicionalista análoga a la
idea del “destino”: cada cual debe permanecer en la profesión y estado en que
l)ios lo colocó, y contener dentro de sus limites todas sus aspiraciones y
esfuerzos terrenales”57. Toda actividad individual intramundana ha de sule-
tarse. según estt>. a los limites precisos que la ocupación profesional marca,
toda vez que esta ocupación es entendida como la expresión de un orden pre-
dispuesto eternamente por el supremo artílice, y, lo que es más importante,
transparente al individuo. No se trata entonces de un orden oculto cítie podría
ser atisbado a través de los efectos, de la operatividad expresa de un tipo de
actividad racional ¡zadora de lo real —como creerá el protestantismo ascétí—
timites’ (G.AR. 1. p. 75. o. 3: E..S’.R., 1. p. 68. ni?>. Tal inriiferemcia se ftimda en el dtm;ílisn>o
emit re Lic tía/ii rae y ¡tisú>- - ir> di> inri -
55<, IR.. 1, p. 70:1 fi.. lp. 6k
<~ <LAR.. 1, p. 75; [tSR., 1, p. 68. Entre esta concepción orgánica y la de Sto. Tomás pare-
ce existir a cli leremicití que marca It> idea misma de Prc,videncití. Para la tradicióm> escolástica
el trabajo cxcii tu ser cmi> deber en cuanto especie, debercítie no vi ocultí, sin embargo, al oríN—
<1 tuo concreto: <le mtinera que atmnqcme el orden estarnenial y profesional esté impuesio por la
div inidací. It> elección de tu> trabajo concreir> se tituemie ti catísas ntittirales -
~ (PAR., 1. p 75: [tSR., 1. p. 68.
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co~, sino que la profesión asignada es ya en sí misma la evidente expresión
del justo ordenamiento divino, el “estado” en el que hay que permanecer,
ajustándose a su legalidad en cuanto legalidad divina que es. Lo verdadera-
mente valioso para Lutero es pues, con todo, la sujeción sumisa a la profe-
sión en la que se está, la preservación del orden dispuesto, y no el trabajo
como tarea, como proyecto dirigido al reconocimiento en él, en sus frutos,
del modo de operar de la divinidad. La intervención práctica orientada al
dominio racional de lo real queda, desde este punto de vista, devaluada dado
su carácter dinámico y transformador de ese orden eterno. Por todo ello.
puede afirmar Weber que para Lutero el cristiano sirve a la divinidad in yoga-
¡¡one, pero no per vocaíionem55, actitud ésta reservada, como sabemos, al
protestantismo ascético y exigida por la idea de “comprobación de la fe” a
través de la acción racionalizada en profesión.
En definitiva, el alcance del ethos profesional luterano para la conforma-
ción de la methodische Lebensfiihrung buscada es lin-mitado. El tradicionalis-
mo escolástico persiste en Lutero desde dos presupuestos: desde el reforza-
miento providencialista del organicismo social, por virtud del cual el refor-
mador acaba adscribiendo el sentido de “estado” a la noción de Beruf de
modo que lo que en un principio fue resultado de la indiferencia escatológi-
ca paulina, ahora lo es de la idea cada vez más presente de predestinación,
“que identiFíca la obediencia incondicional a Dios y la resignación incondi-
cional a la situación a cada uno dada~~StJ. Pero también, como veíamos, el tra-
dicionalismo luterano es deudor de su fideísmo: la sola fiJes no puede gene-
rar “rasgos racionales antitradicionales del modo de llevar la vida y carece de
toda fuerza para impulsar un dominio racional del mundo y para su transfor-
mación”60. Al considerar como bien de salvación una cualidad sentimental en
cuanto único fundamento de la seguridad del estado de gracia, el luteranismo
asume un ingrediente místico que determina su carácter antiascético y tradi-
cionalista6m. En definitiva, la contribución del e¡hos profesional luterano se
5~ L.c., p. 77, n. 2; Le.. pp. 69,0. 22.
5” Lc,p. 77; Le., pp. 68-69,
<“> WC.. II, Y, $10, p. 345: ES.. p. 448.
61 WC;., II, Y. $10, p. 333; ES.p. 434. En WC., en la Einleitung y también resumida-
mente en la Zwischenbetrar:htung, Weberelabora una tipología de las formas de actirtíd hacia
el mundo religiosamente enraizadas, En ella contrapone la “buida coníemplativa del mundo”,
propia de la mística oriental, y la “aceptación pasiva” de lo ciado, pmopia de todc Fideísmo, tu
dominio ascético del mismo, vinculada exclusivamente al protestantismo ascético. Se cohen-
de qcie esta última tíctitud se convierttí, en manos de Weber. en la clave interpreiativa del cies:>-
rroi lo tic la níodernizaciún social.
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relaciona exclusivamente, en sentido negativo, con la oposición a lo que
Weber llama “ascetismo negador del mundo” y con la quiebra consecuente de
la jerarquía de deberes ascéticos: lo que viene a significar, en sentido positi-
vo, la acentuación del matiz ético y el aumento de la prima religiosa conce-
dida al trabajo intramundano y profesionalmente ordenado62. pero, ahora
bien, en cuanto mero lugar de autojustificación por la fe en la entrega con-
liada y en la aceptación de lo dado como destino.
A la vista de los resultados, Weber orienta su análisis hacia el protestan-
tismo ascético, el cual, desde la radical negación judeocristiana del mundo,
vendrá a fundamentar, paradójicamente, tina actitud dominadora del mismo
desde patrones instrumentalistas, con lo que adquiere pleno significado para
la comprension de la modernidad, la valoración ético-religiosa del trabajo.
entendido siempre como la autoimpuesta obligación de transformar la reali-
dad según ideales ascéticos63. Frente a la negación ascética del mundo, típi-
caniente católica, y frente a la aceptación pasiva de lo dado en la cruz y el
dolor, propia del luteranismo, el protestantismo ascético carga de valor ético-
religioso la actividad ascético-racional vuelta al mundo, la actividad dirigida
al control racional del mismo para gloria de Dios64. La singularidad de este
nuevo e/has ascético orientado al mundo, en relación con el católico y el lute-
rano tomados conjuntamente, estriba, por todo lo visto, en la carga ética que
confiere a la intervención racionalizadora de lo dado, de la que. son eco, para
Webet, las palabras finales de la llamada’’~Divina comedia del puritanismo
la obra de Milton, Paradise loiti’55. Mientras que Dante en su obra señalara la
vía contemplativa, este “peculiar” puritano66 subraya la acción en el mundo,
una acción que deberá reflejar la intervención de la Providencia que sirve de
guía como único medio de salvación: de justificación y consuelo tras la caída.
El resultado es el que atisbó Sebastian Franck, al que tanto gusta referirse
nuestro autor: la extensión del ascetismo a la actividad mundana racionaliza-
63 WC,. U. V, $10. p. 329; E.S., p. 429.
TROELTSCH. E. oc>, p. 63.
(PAR., 1. p. 80; [tSR.,]. p. 71.
~ “Peculiar”. porqtíc se separó del predestinacionismo en su forma del doble decreto; sin
emíbamgo. hizo stiyas las consectiencias prácticas del protestantismno ascético, justamente aqtme-
lo que conviene cl ‘ciniverso’ mcl igioso en interesante para Wehem. Mi itto fue ‘‘puritano’’ sólc
en el amplio sentido dc haber asumido la orientación racional de la vida en la transformacmon
prúctictí del mondo, que es la herencia perdurable que et calvinismo legó a la posteridad <Cli>
CAR.. p 9~ ni; ¡¿SIR., U. 80. oil>.
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da en profesión hasta hacer de cada individuo un monje instalado e implica-
do en el mundo:
“Sebastian Franck supo ver la médula de esta forma de religiosidad cuando dijo
que ¡apropio de la Refonna consisti6 en convenir a cada emistiano en monje para
toda su vida”67.
67UA.R.. 1, p. 119; £S.R., 5, p. 102.Y en H.EG.,p. 307 subraya Wcbcr. en cl mismo sen-
tido, el efecto práctico del protesíantisino ascético: 1’íi crees que has escapado ¿>1 claustro:
pero ahora serás un monje durante toda tu vida”.
